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CONCIERTO

-

Orquesta Sinfónica de Bilbao
. 'bajo la dírecci6n de

D. ARMANDO MARSICK

A las seis y media dé la tarde.
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AÑO XXVIII CONCIERTO III

PROGRAMA ,

I

I

PRIMERA PARTE

Concerto GrOsso.-Fatto per la Notte di Natale. Corelli.

(PARA INSTRUMENTOS DE CUERDA y ÓRGANO)
1. Vivace.-Grave.
II. Allegro.
III. Adagio.-Allegro.-Adagio.
IV. Allegro.-Pastorale.

Solistas: Sres. Ossorio, Navarro y Wetzels.

Organista: Sr. Arambarri.
,

Prelude a «L' apres-midi d'un Faune» Debussy.

SEGUNDA PARTE

Sinfonía en «re menor» . Franck

1. Lento.-Allegro non troppo.
11. Allegretto.
III. Allegro non troppo.

Junto a una fuente.-Poema Sinfónico. JWarsz'ck.

La Gran Pascua Rusa f?z"H1Sky-f(orsakoff

-



NOTAS AL PRESENTE PROGRAMA

I

.

Concerto Grosso, de CORELLI. - Arcangelo Corelli (1653-1713) fué un

gran violinista y uno de los primeros composi teres de Ia antigua y gloriosa escuela
íbaliana, El tuvo Ia idea de ampliar el Concierto, antes individual o, cuando más, de
dos ínsbrumentos, a un grupo de ellos, generalmente dos violines y violoncello (di
concertinoJ con una orquesta de acompañamiento. (Di TipienoJ.

Llamaban a las composiciones así dispuestas Concerti Grossi, en oposición al
Concedo da Camera, de uno o dos instrumentos sostenidos por un bajo.

,
,

En el Concerto Gl'OSSO, más que el Iucimieuto personal de los ejecutantes, pa­
recia perseguirse el centraste entre los instrumentos a solo y la masa del conjunto,
es decir, una tendencia al color orquestal que solo podía conseguirse entonces por
esta clase de medios,

El hecho-de constituir esta disposición instrumental una verdadera orquesta
de cuerda, no ledispensaba de la ayuda de otro instrumento destinado a reforzar Ia
armonia, el Ilamado Basso Contínua, que era un bajo sobre el que iban numerados
los acordes, que el ejecutante realizaba a su gusto.

Ninguna clase de grupo instrumental podía emanciparse de esta tutela, y el
continuo presidía a todas las ejecuciones, lo mismo en la iglesia que en el concierto
o en el teatro, siendo encomendado, la mayor parte de las veces a un clavecín. Sin
embargo, no cabe duda de que el órgano es el instrumento adecuado para sustentar
el edificio sonoro, por lo que se Je empleaba siempre que había facilidades para ello,
como se hace en el Concierto de hoy.

Es este el más celebre de los Concerti Grossi de los doce que escribió Corelli, y
que llamó « Para la noche de Navidad ", título que se justifica con la pastoral con
que termina la obra,

La siesta de un Fauno, de DEBUSSY. - Claude Debussy es, sin duda al­
gouna, el compositor más sorprendente, más original y merecedor de detenido estudio
de la modernísima escuela francesa. Su delicadísima naturuleza poética ha encontra­
do, en el empleo constante de ciertas combinaciones de disonancias presentadas bajo
formas rítmicas de poética vaguedad y dentro de una sonoridad velada e indecisa,
líneas de color y momentos de expresión lírica, verdaderamente nuevos y originales.
us paisojes para piano, sus melodies y canciones, y sobre todo, sus Pelleas et Melisando,

señalan, en medio de este crítico período de evolución de la música, una orientación
poótica, que podrá ser discutida cuanto se quiera, pero que hay que aceptar, como
manifestación de arte, intensa y Ilena de color y de misterio.

'

El preludio Li aprés midi d'un Faune está inspirado en una bellísima égloga
del mismo título del poeta Stephane Mallarmé. Representa el sol iloquio de un fauno
q ne descansa durante la hora calurosa y adormecedora del mediodía. Suena el fauno
con lAS ninfas que perseguía pOl' el bosque, «frías como las lágrimas de la fnente ».

Piensa que las evoca con la «Flauta de Pan» bajo un horizonte purísimo, en las
«pacíficas márgenes de los arroyos de Sicilia ». Goza .co n el recuerdo de las escenas

en que sus víctimas escapaban de sus ataques, y exaltado por la fuerza de sus imá­
genes, suena, al fin, «que ha estrechado entre sus brazos a Ia divina Venus». Detié­
nese con su delirante sueño, y teme ser castigado por Sil blasfema presunción.
Pronto, en efecto, su adormecido cuerpo sucumbe bajo el alto silencio del mediodía.

La composición es poéticamente vaga de forma. Los temas aparecen envuel­
tos en una misteriosa atmósfera de espirituales armonías. La tonalidad marcha
siempre indeterminada y los distintos timbres de la orquesta aparecen magiatral-
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mente amalgamados, sin que adquieran verdadero relieve y personal idad otros tim­
bres que los de las flautas, a quienes está encomendado el tema principal del
preludio, de una expresión de voluptuoso realismo.

Sinfonía, de CESAR FRANCK. ·--César Franck nació en Lieja ellO de
Diciembre de 1822. A los once anos emprendía ya nna serie de conciertos de piano
por Bélgica. A los doce, habiendo terminado los estudios en su ciudad nativa, se

trasladó a París, donde continuó, desde 1835, el estudio del contrapunto y de la

fuga con Reicha.

Poco conocido y poco apreciado por el público, César Franek vi vió en la sola
comunicación espiritual de sus discipnlos, quienes difundiendo sus ensefiunzas,
habían de crear uno de los grupos más importantes del arte musical contemporáneo.

Su sinfonía fué interpretada por primera vez el 17 de febrero de 1889, un ano
antes de la muerte de su autor, por la « Sociedud de. Conciertos del Conservatorio »,

La profundidad de pensamiento y la noble y serena pnreza d'e la concepción de

Franck, resplandecen en los tres tiempos de esta sinfonía, en la que alcanzan su más
elevada manifestación los ideales de belleza que inspiraron a Franck en Ia totalidad
de sus producciones artísticas.

La frase interrogativa con Ia que comienza, es el pensamiento fundamental
sobre el que se construye la obra entera, y de él derivan las demás ideas de la sin­

fonia, que comentan los diversos aspectos en los que dicho tema se presenta, siempre
llenos de intensa y anhelante expresión, reveladores de una pasión concen trad a y
profunda. Suave y sonadora es la melodía del segundo tiempo, cantada por el corno

inglés sobre etéreo acompañamiento de las arpas y pizzrcatos de la cuerda. Ün perlo­
do apasionado tiene Ingar después, terminando el tiem po con una fusión de am bos
elementos. En cuanto al final, es de una noble y pnra jovialidad, en su aspiración
realizada hacia una mayor claridad y alegría, donde los temas de 103 tiempos ante­

riores reaparecen como envueltos en una atmósfera luminosa y radiante,

Junto a una fuente. Durante una espléndida noche de vet·ano. A. M A RSICK.-El
Poema Sinfónico del Director de nuestro Conserva.torio y de nuestra Orquesta, es,
según pensamiento del autor, «elreflejo de las impresiones producidas por el mur­

mullo, continuado y monótono, de una fuente; murmullo misterioso y profundo, que
se modifica según los estados de ánirno del que lo escucha »

.

• No es, pues, de una pintura objetiva de lo que se trata. Lo que el autor se

propone_ es traducir la emoción que el canto de la fuen te provoca, su alta misión en

la Naturaleza, el impresionante misterio de su desaparición en las profundidades
de la tierra "

.

La idea de esta obra fué concebida en una aldea del Delfinado francés, duran­
te el estío de 1907. Escrita e instrumentada el ano siguiente, fué estrenada por
Camilo Chevillard-a quien estaba dedicada-en los conciertos Lamoreux, el día
e de febrero de 19l3, siendo acogida con gran aplauso del público y de la crítica.

La gran Pascua rusa, de RIMSKY - KORSAKOFF.-La gran Pascua n¡sa

es uua amplia pieza sinfónica-obertura la llama su autor-, construída con temas
de la Iglesia rusa.

Esos temas corresponden a tres distintas secciones que forman l a obra, y se

refieren a otros tantos pasajes d.el Evangelio. El primero, es una invocación a Ia di­

vinidad, en la que se pide la destrucción de sus enemigos. En el segundo, pertenece
a la parte del l£vangelio de San Marcos, en donde se narra Ia resurrección de Cristo;
mientras que en el tei-cero, el coro de ángeles canta el Resurrexii, acorn panado por
los sones de las trompetas de los Arcángeles y el batir de las alas de los Serufines;
al tiempo que en los templos la voz de los oficiantes asciende entre nubes de incien­
so y en medio de un revuelo de campanas.

Hallándose indispuesto el concertino Sr. assaria', se ha prestado a

desempeñar su parte, muy importante en este concierto, el violinista bilbaina
D. Juan J. Vitoria, primer premio del Conservatorio de Bruselas.
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RAFAEL IBÁÑEZ DE ALDECOA

:: :: :: : :: :: •. BURGOS

SOCIEDAD FILARMÓNICA DE BURGOS

Ai'\lO XIV .. 1923-1924

ORQUESTA SINFÓNICA
.. ,

DIRIGIDA POR EL MAESTRO F. ARBÓS

CONCIERTOS NÚMS. 1 2 Y 113

9 Y 10 DE JUNIO DE 1924

En el Teatro Principal. Hil A las diez de la noche y seis de la-tardè.



PROGRAMA DEL PRIMER CONCIERTO

(Día 9, a las diez de ta noche)

PRIMERA PARTE

* El sueño de una noche de verano (Overtura). . .. MENDELSSOHN.
* a) Melodía. b) Momento musical......... SCHUBERT.

Preludio y Muerte de Iseo (de la ópera «Tristan e

Iseo») . WAGNER.

SEGUNDA PARTÈ

Tercera sinfonía en mi bemol (Heroica)...... .... BEETHOVEN.

I. Allegro con brío.

II. Marcha fúnebre.-Adagio assai.

III. Scherzo.-Allegro vivace.

IV. Fina/e.-Allegro molto.

TERCERA PARTE

* El amor brujo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. FALLA.

a) Introducción. b) En casa de las gitanas. c) E/

círculo mágico (Romanza de/ pescador). d) Me­
dia noche.-Los sortilegios. d) Danza de/ fuego
fatuo. -Pantomima. - Danza de/ amor. e) Fi­

nel=-Les campanas de /a mañana.
* Capricho español. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. RIMSKV-KoRSAKOW.

a) A/borada. b) Variaciones. c) A/borada. e) Escena
y canto gitano. t) Fandango asturiano.

(Las distintas partes de estas dos obras se tocan sin interrupción).

Descansos de 15 minutos.

* Primera audición ell nuestra Sociedad.
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mente instrumentales. Cuando se prescinde del cuarto tiempo, se suele alterar el
orden de los otros tres (como se ha hecho en este programa), colocando el «Adagio.
antes del «Malta oioace», siendo asi que en el original va éste antes que aquél.

A continuación extractamos unos párrafos de M.' Fetis, publicados en la

«Revue Musicale», después de la primera audícíón de la Sinfonía en París, que dan
idea del carácter de cada uno de estos tres primeros tiempos. «El principio del

primer tiempo no parece a primera vista más que un juego de imaginación, una
especie de ficticia musicalidad; pero a poco que se le preste atención, descúbrese

que Beethoven no ha deseado otra cosa que preparar al auditorio para el ritmo'
principal que se hace oir en seguida. Lo que más impresiona del mismo es el gran
carácter impreso al conjunto de la composición como a su detalle. Confieso que no

conozco nada en música que sea tan vasto y tan colosal.s
• En el «Adaçio», el genio de Beethoven se manifiesta' por una novedad sin

ejemplo. Dos temas de diferente carácter en tono y movimiento, se corribinan y
suceden sin cesar, con variaciones y modificaciones de todo género. El <Malta vi.
oace» es un Scherzo. arrebatador de ingenio, elegancia y originalidad. Por una
de esas ideas que no pertenecen' más que a Beethoven, la segunda parte del
«Scherzo>, que se llama vulgarmente trio, está a dos tiempos. El motivo es nuevo e

ingenioso y la manera de desarrollarlo es una maravilla de factura elegante y de
brillante imaginación. Observase una modulación de oboes que pasa de re mayal'
a fa, cuyo efecto ha excitado un grito de admiración de todo el audltorio.»

Lohengrin (preludio).-Wagner. El preludio del primer acto de «Lohenqrin»
(Iaópera más conocida seguramente de Wagner) es una interesante página musi­
cal en la que se inician los motivos principales que se desarrollan después en el
curso de la obra.

Introducción de la Khowantchina (Moussorgsky). La ópera -Khouiantchino»

es, con "Boris Godounou», lo más notable de la producción teatral del maestro

ruso. El preludio de la primera tiene bien definidas, a pesar de su brevedad, todas
las caracteristicas del autor.

El vuelo del moscardón.-Rimsky-Korsakow. Esta sugestiva página sinfónica
se basa en el cómico argumento de que el hijo de un Zar tiene el mágico poder
de convertirse en moscardón, y se transforma en tal para perseguir a una tia suya

y vengarse asi de su menosprecio. Rimsky describe graciosamente esta breve y
humoristica escena, en la que el maestro da libre curso a su incesante y renovada'
fantasia.

La boda de Luis Alonso (Intermedio).-JerÓnimo Giménez, el ilustre ex di­

rector de la antigua <Sociedad de conclertos- (predecesora, como es sabido, de la

actual -Orquesta Sinfónica de Madrid-) recientemente fallecido y con cuya muerte

y la del insigne Bretón está de luto el arte musical español, dejó escritas varias

obras sinfónicas, como la "Polonesa de concierto» y la "Torre del Oro», y una

porción de aplaudidas zarzuelas. Entre éstas se destaca «La boda de Luis Alonso»,
cuyo brillante intermedio, fundado en temas andaluces como la «Cachucha. y el

«Vito», figura en este programa.
'I



NOTAS AL SEGUNDO PROGRAMA

Oberón (overtura).-Weber. El ilustre autor de Freuschüiz y Euruanthe, entre
otras muchas obras notabíllslmas, escribió la ópera «Oberon» por encargo del teatro

Govent-Garden, de Londres, en cuyo escenario se estrenó en Abril de 1826 con

éxito muy inferior a las muchas bellezas que encierra la ópera. Desilusionó ésto
de tal manera a Weber (quien muy enfermo habia acudido a la primera represen­

tación), que, según parece, la desilusión aceleró su muerte ocurrida dos meses

después.
«Oberon» íué, por tanto, el último suspiro artistico del alma de Weber, autor

que con tanta inspiración y elegancia supo expresar las delicadezas de su propio
sentir.

Andante cantabile (del cuarteto en re mayor). -Tschaikowsky. Es el .An­
dante cantabile. el segundo de los tiempos de dicho cuarteto en re mayor, oído
varias veces en nuestra Filarmónica. La transcripción para todos los instrumentos
de cuerda de la orquesta, conserva las cualidades de elegante originalidad y pene­
trante poesia que caracterizan las inspiradas páginas del célebre maestro ruso.

El pájaro de fuego (fragmentos del baile).-Strawinsky. Este compositor, que
figura hoy entre los más audaces de la joven escuela rusa, es conocido principal­
mente por sus bailes .E/ pájaro de fuego», «Petrouchka» y «La consagración de la
Primavera». El primero consta de varias partes, de las cuales dos, la «Ronda» y la
•Danza», figuran en este programa. Su argumento consiste en que un joven Prín­

cipe captura a las puertas del palacio encantado del mago Kastchei un pájaro; al
que da libertad a cambio cie una de sus encantadas plumas, la cual servirá al Prín­

cipe de protección contra las artes del brujo. Trece hermosas Princesas salen del
castillo a la caida de la tarcle y juegan con manzanas de oro. De una de las Prin­
cesas se enamora el Principe, y concluye por desposarse con ella, no sín salir vic­
torioso de la lucha con el brujo y sus súbditos, gracias a la intersección del pájaro
de fuego que hace derrumbarse el castillo y deshace el encantamiento.

Estando la música de esta obra íntimamente' ligada a la representación coreo­

gráfica de la misma, su audición en un concierto nunca puede alcanzar la inten­
sidad 'que adquiere en la escena. Sin embargo, en la «Danza infernal de los súb­
ditos de Kastchei» por ejemplo, la orquesta, con sus ritmos salvajes, extrañas
sonoridades y extraordinaria riqueza de colorido instrumental, evoca por si sola
cie modo admirable el fragor demoniaco del asunto.

Novena Sinfonia.-Beethoven. Tuvo lugar el estreno de esta colosal Sinfonla
el dia 7 de Mayo de 1824, en Viena, con un éxito inmenso y entusiasta. Beethoven
asistió al estreno sentándose aliado de Umlauf, que dirigía la orquesta, a quien in­
dicaba el movimiento al principio de cada tiempo. La sordera que sufría el maestro,
la cual se había agudizado muchisimo en aquella época, le impedia no sólo dirigir
la ejecución, sino que ni siquiera podia disfrutar de la obra maestra que él mismo
habia compuesto, y cuentan que, al recibir el maestro a la terminación del concierto
una de las mayores ovaciones de su vida, sólo pudo darse cuenta de ésta al ver

agitarse en el aire los pañuelos que le saludaban.
La Sinfonía (por todos reconocida como una de las obras cumbres de la

música) está inspirada en la oda de Schiller .An die Freude» (a la alegría), yeso
esverdaderamente, un himno a la alegria cie vivir.

.

Sabido es que para interpretar el cuarto tiempo son precisos coros y solistas;
no así para los tres primeros, por ser éstos como los de las demás sinfonías, pura-
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PROGRAMA DEL SEGUNDO CONCIERTO

(Dia JO, a las seis de la tarde)

PRIMERA PARTE

Oberón (Overtura). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. WEBER.
... Andante cantabile (del cuarteto en re mayor).. . .. TSCHAIKOWSKY.

(Pam todos los tnstrumentos de arco de la orquesta).

.....

El Pájaro de fuego (fragmentos del baile).......... STRAWINSKY.

a) Ronda de las Princesas.

b) Danza infernal de los súbditos de Kestchei.

SEGUNDA PARTE

* Novena sinfonía (I) en re menor (op, 125).. . . . .. BEETHOVEN .

I. Allegro ma non troppo, un poco meestoso,

Il. Adagio ma/lo e centebile.
Ill. Mollo vivace (Scherzo).

TERCERA PARTE

I

* Lohengrin (Preludio) ·· WAGNER.
* Introducción (de la ópera «Khowamchína»). . . . .. MOUSSORGSKY.
* El vuelo del moscardón (Scherzo)..... . . . RIMSKy-KoRSAKOW.

(Flauta solista, Sr. Iglesia').

,

I

'" La boda de Luis Alonso (Intermedio).. GIMÉNEZ.

I Descansos de 15 minutos.

[,

II

[,

(I) Excepto el cuarto tiempo que no se incluye porque para su ejecución son indis-

pensables coros y solistas. .'

" Primera audición en nuestra Sociedad.

•
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El sueño de una noche de verano (overtura).-Mendelssohn. En el mes de

Agosto de 1826, terminó Mendelssohn las «ilustraclones musicales. para la admi­

rable comedia de Shakespeare, de aquél titulo. Dichas -Ilustracíones- son cinco:

Ooertura, Intermezzo, Nocturno, Scherzo y Marcha de las bodas.

Esta obra-dice Stoeklin-fué inspirada más bien por el estío radiante de

1826, que por Shakespeare. Dicho verano, hermoso, por excelencia, fué una fiesta

continua de poesía, de gracia, de música y de fantasía en el jardín de Leipzigers­
trasse. El sueño fué vivido. El encanto de las tardes, la suavidad del ambiente, los

escalofríos de las noches sobre el césped, los cambíantes de luz, los mil perfumes
de la atmósfera, el ramaje y las ílores, la despreocupada alegria de una vida, por
decirlo así, fuera del mundo-una vida de ensueño-, hallaron su expresíón en

esta obra" de entusiasmo, de delicadeza y de genio. Félix y sus amigos reformaron

a su caprícho el poema de Shakespeare, y la música que brotó de sus emociones

es déñnítíva.
Melodia y Momento musical._":'Schubert. Ambas composiciones son bellí­

simas. ¿Quién no conoce, sobre todo, el «Momento musical> tantas veces transcripto
para diversos instrumentos? En el arreglo para orquesta, hecho por Bretón, el gran

compositor español, recientemente fallecido, conservan las obras el encanto y la

fluidez melódica propios del autor.

Preludio y Muerte de Iseo.-Wagner. Entre la portentosa serie de geníales
obras creadas por el maravilloso músico de Leipzig, descuella la partitura. Tristan
e Iseo» como la más humana y más penetrante en intensidad y pasión. Escrita en

un periodo culminante de la vida de Wagner, cuando agitaba su alma un amor

frenético hacia Matilde Wenendonck, puso en ella el artista la plena intensidad

de su ciego arrebato. La ópera «Tristan e Iseo» fué escrita en el año 1859, y está

basada en la leyenda bretona - Yseult la blonde". Para muchos críticos es esta

ópera superior en factura y sentimiento íntimo a la famosa Treiraloqia- y aun a

«Parsifal», última de las grandes composiciones del maestro. El «Preludio", de una

profunda melancolía, predispone el ánimo para el fatal y trágtco desenlace con la
.

«Muerte de Iseo», que ocurre en éxtasis ultraterreno de amor y felicidád, sobre el

cuerpo inanimado de Tristán.

Tercera Sinfonía (Heroica). - Beethoven. «Sinfonía eroica, composta per

festeggiare il sovenire di un gran d'uornr» , éste es el título que puso Beethoven al

frente de su tercera Sínfouía, en sustitución del primitivo -Bonarparte •. Beethoven,
al saber que su ídolo republícano habiase hecho proclamar Emperador de Francia,
arrancó de su obra la dedicatoria a Napoleón, sustituyéndola por el título en

itaiíano que más arriba citamos.

En esta Sinfonía se -encue'ntra el más espléndido modelo del arte de Beethoven

en todo su maravilloso desenvolvimiento. La influencia bien marcada de Mozart,

que se acusa en la primera Sinfonía y en el "Andante y Menuetto» de la segunda,
desaparece absolutamente en este colosal poema, todo él ideas y ropaje del más

deslumbrante color beethoveniano.

Dos acordes breves y enérgícos de toda la orquesta proceden a la presentación
del primer tema de la Sinfonía, que exponen los violoncellos. Este tema, de una

construcción melódica, noble y severa, encierra la expresión caracteristica ·de la

obra. Constantemente aparece la linea heroica durante todo el vasto desarrollo

del primer tíempo.
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En la «Marcha Fúnebre» está el punto culminante de expresión de la "Tercera

Síníonta-. A estas sublimidades nos condujo el primer tiempo, a estos acentos

desolados, a estos sollozos profundos que parecen derramados por el dolor de la

Humanidad entera. Jamás la música logrará exterlorízar más hondos, más pene­
trantes sentimientos; jamás elluto que en los corazones deja un ocaso de ilusiones,
de grandezas, de felicidades, encontrará mayor elevación de melodía, mayor

grandeza y austeridad que la que aquí derramó el númen gígante de Beethoven.

Pero el contraste llega; .el anhelo de vivir, la inquietud y el entusiasmo que en

el espiritu de los mortales vibra, reaparecen en el "Scherzo".

Yen el «Finale», sin que la energia ceda, sin que el entusiasmo decline, parece
que la pasión y la ternura penetran bañando todo el tiempo, síntesis poética de la

Sinfonia; en la que el alma de Beethoven nos muestra todos sus matices, desde la

noble resignación, hasta el desbordamiento entusiasta 'Y supremo de la esperanza

y de la vida.
El amor brujo.-Falla. -Gttanería en un acto y dos cuadros se titula esta

obra escrita por Martinez Sierra para Pastora Imperio y estrenada en Abril de 1915,
en el Teatro Lara, de Madrid.

Manuel de Falla hizo después una versión para ser interpretada en los con­

ciertos. El asunto de la obra es el siguiente:
De noche, y en el interior de una casa de gitanos en el que reina un ambiente

de brujería-y de misterio, dos gitanlllas, Candelas la protagonista y otra, echan las

cartas queriendo saber su suerte. Candelas, viendo que su amante no llega, pone
un puñado deíncíenso en la lumbre, y mientras asciende el humo del incienso,
baíla la danza del fin del día y recita después la «Romanza del pescador".

La segunda parte se desarrolla en la cueva de la bruja. Es de noche. El fuego
fatuo se pasea por el aire, por el suelo y por los muros. Penetra Candelas en la

cueva y contempla en ella los objetos mágicos. Cerrando los ojos, se apodera de

una redoma encantada, con lo cual irrita al espíritu de la cueva, haciendo que el

fuego fatuo, que se habia escondido en un rincón, salga de él intentando lanzarse

sobre la profanadora.
Candelas, por medio de conjuros, pide la vuelta de su amante y se acerca a la

redoma para leer en el fondo su destino. Termina esta escena de los conjuros
arrojando la redoma contra el suelo. Entra el gitano en la cueva y al poco tiempo
intenta marcharse, pero Candelas, oculto el rostro tras un velo y fingiendo ser la

bruja, danza en torno del gitano, quien fascinado la persigue para abrazarla.

Termina la escena con la reconciliación de los amantes, mientras despunta el nuevo

día, que se anuncia con un gozoso repique de campanas.

Capricho español.-Rimsky-Korsalww. Esta obra de Rímsky es la inmedia­

tamente anterior en orden cronológico a la famosa «Scheherezada», y la compuso

su autor con motivo de la estancia de éste en Asturias, invitado por el Marqués
-de Campo-Sagrado, que era a la sazón embajador de España en Rusia.

El «Capricho español. se compone de cinco números breves. Es el primero
una corta «alborada» asturiana, a la que siguen variaciones sobre un tema de

carácter análogo, para volver después nuevamente a la «alborada», esta vez con el

tema en los ínstrumentos de madera. La escena y canto gitano posterior, en la que

abundan los solos ínstrumentales, es cie una rica y original fantasia. Con un «fan­
clango asturiano» y con el tema de la 'primera «atborcuta-, termina la obra, en

·la que es de extraordínarlo. interés ver cómo Ull autor ruso maneja temas que son

caracteristicos de nuestro pais, y cómo obtiene con ellos cuadros llenos de ani­

-mación y brillante colorido.

,

.!
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CHERUBINI.-Anaoreonte. Obertura.-En Florencia, en Septiem­
bre da 1760 nació Luis Carlos Cherubini, llamado el Cherubini «me­

nos por su nombre que por la dulzura de sus cantos. > Sl� primera ép�­
ca Ia constituyen numerosas obras de carácter exclusivamente rali­

gioso; más tarde, al trasladarse a Parts, comenzó � escribir o�ras
teatrales y de concier to. A esta época corresponde su opera Anacreonte
estrenada en 1805, de la que forma parte la obertura que .encabeza
este programa, de una belleza encantadora y en la que las Ideas es·

tán esparcidas con una loz.anía y ,vigor verdaderamente subyugan­
tes. Con motivo de presenciar en VIena, Haydn y Beethoven el, es­

treno de su ópera Faniska, dijeron de Cherubini que era «el pr-imer
compositor dramático de su tiempo.» Hummel, aloir alguna de sus

obras exclamó: «[Oro puro! ¡Esto es oro puro!»

.Mendelssohn, poseía también el genio sinfónico: y si es�ab,leciér�mos
-en este punto una escala rigurosa, su nombre aparecerra ID�edlatll;­
mente después de Bach Beethoven y Wagner, que son, por decirlo aSI,
las tres firmes columna� qüe sustentan el edificio sinfón�co, E';l el 01'­
-den de Ia música pura, una sinfonía de Meldelssohn viene, SID em-

bargo, inmediatamente después de una sinfoní?, de Beet�oven. .

Las Sinfonías Italiana y Escocesa son en cierto sentido sus meJo­
res obras. El tema de la sinfonía en la mayor (Italiana) es de los po
cos que en la obra de Meldelssohn adquieren un per�e?t? desarroll.o
.ainfóuico. En Ia segunda parte de esta obra el tema inicial, que am

'ma en todos los momentos nuestra atención, Be mezcla con otro nue­

ovo motivo más débil, más sentimental. Entre ellos hay como una lu­
,cha en la que el primer tema, más alegre, más vivo y ardiente, arras­
tra al segundo que trata en vano de defenderse. Es este un juego "in­
,fónico de una delicadeza encantadora. El período del andante que
prepara con sus patéticaadisonanciaa la vuelta del Lema inicial, re­
,cuerda la factura de Beethoven.

NOt.AS A LOS PRECEDENTES PROGRAMAS

¡
- liTERCER CONCIERTO

ALFREDO CASELLA.-«Scarlattiana.»-La person alidad de Alfre­
do Casella es una de las más destacadas de la música ital iana contem­

poránea, en el terreno de Ia composición, tanto como en el didá�tico,
v aún como insigne pianista y director de orquesta. Casella nació e!l
Turín en julio de 1883. Era hijo de ur: m?-estr� d�l Li�eo de esta ca�l:
tal, mientras que sn madre era un� pian ista distinguida que le enseno

los rudimentos del arte. A los 13 anos Casella recibió algunos conse­

jos de Martucci y pasó poco después al Conservatorio de París donde
estudió con Diemer el piano y la composición con Fuur é. Su vida de
concertista comenzó poco después y en 1912 dirigió los Concierto:'! po­
pulares del Trocadero, desempeñ,ando �1Da cá te(�ra de piano en el <?�n­
servatorio pari siéu de donde paso al LICeo MUSICale di Santa Ceci liá ,

en Roma, puesto que guardó hasta 1923, mientras que escribía críti­
cas musicales en diversos perícdicos de Francia, Italia y América.

Casella fué unode los furidadores de l a Sociedad Nacional de Mú­
sica Italiana donde realizó una intensa labor de propaganda en favor
del arte contemporáneo tanto de sus cornpa.tr iotas como de los princi­
pales compositores europeos, sin distinción de tendencias y, es�ilos,
entusiasta por igual de unos y de otros en tal grado que sn criterio de
compositor parecía influído, por turno -de las teorías más opuestas, lo
cual contribuyó a modelar la personalidad de Casella prestándole una

gran variedad y riqueza de puntos de vista.
Sus obras son muy numerosas y todas ellas revelan un sentido de

fuerte modernidad y un amplio concepto de la forrn aç.de la estructura
armónica y de la orquestación, en la cual Casella es un gran evírtuo­
so.» Entre sus últimas composiciones destaca por lo hábil de su com­

binación y el gusto con que están elegidas, la serie de piezas de Scar­
latti que Casella ha reunido y orquestado para piano y pequeña 01'­

que-ita con el título común de eScar laüti ana» «suite» donde la clara
luminosidad de la música del gran compositor napolitano aparece real­
zada, por una orquestación delicada y de finos matices.

IGOR STRAWINSKY.-«Apolo Musageta.»-«Apolo Musageta s
, o

sea, «Apolo conductor de las Musas» es una d�, las últi�as ?bra� de

Strawinsky, un ballet estrenado por la compania de �ergl? :qlaghlleff
en Paris en el mes de junio del año pasado. Como �l� tí tulo IDdICa, Stra­
-winsky se deja llevar por el gusto de un neoclasicismo en lo� �suntos
-escénícos semejante exteriormente (aunque profundamente dlst.lUto en

el fondo) del interés que varios compositores entre ell.os el pr�plo Stra­
-winskv han sentido recientemente por formas y eatilos musicales del

siglo "XVIII, interés que ha tenido su corresponden,cia en ciertas
manifestaciones pictóricas. En su nuevo Ballet, Strawinsky ha que­
,rido puntualizar su evocación del «neocla�icismo. que imperó en Eu­

ropa en repetidos momentos y que al cormenzo de aquel siglo lle,gaba
.a un amaneramiento en las actitudes que hoy encuentran evocatrvo y
grucio�o algunos artistas y entre 'ellos, en este ballet, el gran. autor
ruso. El estilo de la música que acompaña al «Apolo de Strawinsky»
-es en cam bio , una imitación directa de la música del último tercio
d el siglo pasado en su mayor parte; pues si Strawinsky en ciertos
momentos purede querer una .eyocación de �ully, en los demás f,r�g­
-mentos se aproxima a Leo Délibes o a 'I'chaikowsky con un espírrtu
humor ístico y sutilmente irónico, como puede suponerse. Todo .su ba­
'llet consiste en una sucesión hábilmente enlazada de trozos ballables

,que acusan más o menos es� carácter, y,q?e están, trazados con el vir­
tuosismo de escritura peculi ar en ese musico admirable. Pero, ell esta
obra, Strawinsky ha querido limitar sus medios de acción J: emplea
-exclusivemente la orquesta de instrumentos de arco, pr ivándose de
todo elemento de color orquestal, especie de apuesta en la qUil, COIDO

.;puede comprenderse, triunfa de la manera más fácil y airosa.

MAURICE RAVEL.-La Valse.-Bajo la denominación de poema
.ooreogr áfico, esta hermosll; obra fu�. escrita durante. e� ,in�ie�no de
,1918. Reducida para dos planos se dIO de ella UDa aud�ciOn ínt ima en

Viena. Ante elpúblico no se estrenó hasta e112 de diciembre de 1920,
:y en París, por la orquesta L�m<?reux. ,

A la partitura precede el siguiente comentarte del autor:
«Torbellinos de nubes dejan ver." aclarándose memencáneamenrej .

,las parejas que bailan el vals. La.s nubes se .disipan poco a poco; co­
snienaa a poder verse una sala mmensa animada por la danzanteMENDELSSOHN. - Cuarta Sinfonia en la mayor (Itallana).-
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multitud. Progresivamente se ilumina la escena. La luz de las crista­
linas resplandece de súbito. Salón de corte imperial, hacia 1855.»

. Puede decirse, por lo tanto, que su asunto es la apoteosis del vals •.

Las parejas enlazadas giran sin descansar y cada vez más obati­
nadamente. De vez en vez, este poema, directa y voluntariamen te

fundamentado, evoca la predilección de Ravel por Johann Strauss, la.
más alta figura de esta modalidad del arte.

CUARTO CONCIERTO

SCHUBERT.-Sinfonia en sí menor Incompleta.-Fraoz Peter­
Schubert es uno de los más grandes genios musicales de Alemania.
Nacido en Lichtental, cerca de Viena, el 31 de enero de 1797, su corta,
pero fecuuda vida se deslizó obscuramente hasta extinguirse en Viena
el15 de noviembre de 1828, al año siguiente de la muerte de Beetho­
ven.

Melodista inagotable, exquisito, de una expresión y ternura abso­
lutamente personales, creó con sus Lieders y sus momentos musicales­
un nuevo género de íntimas composiciones que han continuado dig­
namente Mendelsshon con sus Romanzas sin palabras y Schumann
con sus «Liedel'S» y sus piezas de fantasía (Phantasienstuck).

Por la purezn y precisión de su estilo y de su forma, está conside­
rado como el último, en orden cronológico, de los grandes composite­
res clásicos alemanes, en tanto que por el intenso expr es ivismo y la,
delicada y vaga melancolía que exhalan el mayor número de sus com­

posiciones, aparece como el inmediato precursor del romanticismo de
Mendelsshon y Schumann.

Hasta época reciente ha sido poco justa la crítica con este compo­
sitor. Debido, sin duda alguna, al desconocimiento de sus grandes.
composiciones, no ejecutadas basta bastantes años después de su:

muerte, su obra artística fué considerada como muy inferior a la de
los grandes sinfonistas de fines del siglo XVIII y primera mitad del
XIX. Cuando Roberto Schumann descubrió on Viena Ia soberbia sin­
fonía en do rhayor, perdida entre papeles inéditos que dejó el artista,
Schubert estaba considerado como el bohemio inspirado y soñador
que

í

m provis a canciones y baladas S'in preocuparse mucho del fondo­
de sus composiciones. La audición de la sinfonía en do y de la iucom­

pleta en sí menor; la vulgarización de los cuartetos de arco y la de 109.
maravillosos q uin te tos de La Trucha J el en do mayor para instru­
mentos de arco, revelaron la mentalidad poderosa de aquel malogra­
do genio, cuya vida ahogó en plena juventud la misma gigantesca.
exu ber aucia de su numen creador, y que muerto a-los treinta y un años,
dejaba al muudo páginas soberan as , dignas, por su forma y por s'u.

mspiración sublime, de las más bellas páginas beethoven ia n as.
Félix Weingartner, ell su interesante estudio sobre La Sintonia

después de Beethoven, dice de l a obra que hoy se ejecuta: «Los des.

tiempos que existen en la Sinfon ía en sí meno/', deben ser colocados
por encima, quizás, de l a Sinfonía en do. En general, es triste que un

autor no logre terminar Btl obra; ea el caso presente me atrevo a afir­
mar que ha sido una fortuna quedase sin concluir Ia Sinfonía en sí.
menor. El primer tiempo es de una grandeza tal qne, fuma de Beetho­
ven, ningún sinfonista lo ha igualado; Schubert mismo no se ha re­

montado a tales altnras, salvo en algunos de sus Lieder, Considero el

I
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Viernes 17 de Mayo de 1929

A las seis y media de la tarde

CUARTO CONCIERTO

Programa
I

PRIMERA PARTE i
I

a) ALEGRO MODERATO. ·1 De la Sinfonía

incom-lb) ANDANTE CON MOTO. í pleta en si menor.

MOMENTO MUSICAL.. , : ..

ROSAMUNDA. Obertura .

Sohubert:

SEGUNDA PARTE

CUARTA SINFONÍA en re tnenor. (V audición).. Sohumann.

I Assai lento. Allegro.
11 Romanza. Assai lente.
III Scherzo. Allegro.
IV Lento. Allegro.
(La obra se ejecuta sin interrupción)

TERCERA PARTE

1.0 SINFONlETTA en re meyor. Halffter.

Pastorela. (Allegro).
II Adagio.
III Allegreto vivace. (Minuetto).
IV Allegro giocoso.

SOLISTAS: FLAUTA, Sr. Garijo. OBOE, Sr. Torregrosa,
CLARINETE, Sr. Menéndez. FAGOT, Sr. Romo.

TROMPETA, Sr. Corto. TROMPAS, Sres. Mont y
Acero. TROMBÓN, Sr. Cuesta. VIOLÍN, Sr .Corvi­
no. VIOLONCHELO, Sr. Gandia. CONTRABAJO.
Sr . .González Orquesta de cuerda timbales y tam­

bores.

2. o EL SOMBRERO DE TRES PICOS.. . . . . . . . . . Manuel Falla.

a) Danza del Molinero. (Farruca)
b) Danza final.

I

)

Descansos de 20 minutos.

,



Jueves 16 de Mayo de 1929

A las seis y media de la tarde

TERCER CONCIERTO

Programa----

PRIMERA PARTEe

1.° ANACREONTE. (Obertura) Cherubini.
2.° SCARLATTlANA Divertimiento sobre música

de Domenico Scarlatti, para piano y Orquesta
de Cámara. (1. a audición) ..... _ . . . . . . . . . . . .. Alfredo 9asella.
I Sinfonía. Lento grave. Allegro moIto vivace.
II Minuete.
III Pastorale.
IV Cappriccío.

SEGUNDA PARTE

CUARTA SINFONÍA en la (Italiana) _. Mendelssohn.
I Allegro vivace.
II Andante con moto.
III Con moto moderato.
IV Salrarello. Presto.

TERCERA PARTE

1.0 AP0LO MUSAGETA. Baile. (La audición).... Strawinsky.
(Para orquesta de cuerda)

(Prólogo). Nacimiento de Apolo y aparición de
las dos Diosas.

Variación de Apolo.
Apelo y las tres Musas.
Variación de Polymnie.
Coda (Apelo y las Musas).
Apoteosis.

2.° LA VALSE __ . Ravel.

Descansos de 20 minutos.
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'segundo tema, que exponen los violonchellos, como una de las in spira­
cienes más poderosas que baya logrado concebir un músico. Los acen­

ios que en el primer tiempo determinan en nosotros la viva impresión
de un com bate del alma aparecen, en el segundo, revestidos de una

id eal dulzura, como si el músico vagase ya por los eternos espacios.
Para mí, este final es de tan irresistible poesía. que jamás be sentido
a su terminación deseo de que continuase la obra.»

SCHUMANN.-Cuarta Sinfonia en ?'e menor.-Pertenece esta obra
.a la época más activa y brillante del más genial representante del ro­
manticismo en la Sinfonía.

En 1840 realiza Schumann, por fin, su anhelada misión con Clara
'Wieck, la admirable pianista y desde ese momento, presa de actividad
febril y exaltación sublime, Ia mente del músico crea sin reposo, sus
más be ll a s obras, abordando con potente genio todos los géneros y to'
-das las Iormas: el Lied, el poema coral, el Cuarteto y Ja Sinfonía.

En 1841, compuso la primera, conocida por el título de «Primave­
ra», y a este m isrno año corresponde la composición de Ia en re menor,
.que, por ha ber sido modificada grandemente en su orquestación diez
años más tarde, ha pasado a ocupar el cuarto lugar con el número
de obra 120. Ofrece esta Sinfonía como interesante novedad la unión
·0 engranaje de EUS cuatro tiempos, sin el menor descanso entre ellos
durante l a ejecución, procedimiento ya empleado por Beethoven en el
'Cuarteto en do sostenido meno?' obra 131, y es toda ella, por Ia pene-
·trante emoción de BUS temas, por la admirable sobriedad de sus des­
arrol los y la íntima poesía de sus sonoridades, obra, personalísima y
-representativa de una época en la evolución de Ja música instrumental.

ERNESTO HALFFTER.-Sinfonietta.-El título de «Sinfonietta:o
,que lleva Ia obra de Ernesto Halffter, que hoy se ejecuta responde
principalmente li su carácter, en un sentido análogo al que Beetho­
ven daba H. sus sinfonías cuarta y octava cuando las denominaba
«kle ine Symphonien», o sea «pequeñas Sinfonías» t n oposición a sus

_grandes creaciones de este género. Por su disposición instrúmental,
la Sin foniet-ta de Halffter se aproxima al tipo de la «Sinfonía concer­

-tada», desaparecido después de Haydn. En efecto, en la «Sinfouiet-a»
,del joven compositor madr ileño los instrumentistas de madera, metal
y algunos de arco están empleados como «solistas», destacando su

.actuación , ya individual, ya encontrapunto de algunos entre sí, sobre
la masa general de Ia orquesta. de cuerda que sirve de fondo a IDB once

instrumen tos concertantes.
La forma general de la obra y esa combinación de solistas y or­

-q ues ta es Jo que aproxima esta obra a la Sinfonía Concertante de
.Haydn distinguiéndola tanto del tipo clásico de Sinfonías como de
los «Concerti grossi» de Bach.

En cousonancia con su forma, evocadora de géneros musicales
·dieciochescos Ia estructura melódica de la obra .intenta, asimísmo,
una aproximación al lenguaje de los clásicos de ese siglo. Un intento
-semejante se observa desde hace algún tiempo en toda Europa, desde
-el «Pucinell a s y alguna otra obra de Strawinsky hasta el «Concerto
de Cámarn » de Manuel de Falla. Pero mientras que Strawinsky en sn

«Pulcinella» utiliza directamente Ia música de PergoJese y la viste al
-estilo moderno, Halffter sigue, exactamente, el camino opuesto; esto
es, que su «Sinfouietta» , absolutamente moderna en pensamiento, ar­
monía, disposición del tejido polifónico e iustr umcn ta l , etc., se viste
-de una apariencia clásica, respondiendo a e�e movimiento general en
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, Europa de vol ver a recuperar acentos y modos de expresión paulati-
namente perdidos 1\ través del siglo XIX.

-

Bajo este aspecto, la «Sinfonietta» de Ernesto Halffter. parece­
realizar hoy de un modo gozosamente cordial esa aspiración clasicis­

ta qne la Europa actual presenta en todos los órdenes. literarios, pic­
tóricos o musicales. El intento seria vano si no estuviese sostenido por­
una musicalidad y una inspiración qne en este joven compositor van
unidas a la mayor sencillez y espontaneidad, a u n interés constante

y sostenido. Su viva fibra. rítmica la presta una animación incesante"
y melódicamente posee una alegría, una claridad y nna ju ven tud que
son peculiares en Ia música de este joven compositor.

Halffter, presentó esta obra al Concurso Nacional de 1924.-25, ob­

teniendo el premio del Estado. Es una obra escrita a los 19 años, pero­
el autor ha quer ido aplazar su estreno basta rehacerla totalmente'

en su versión actual, después de sus estudios con Manuel de Falla y
de su propia experiencia adquirida al frente de la Orq uesta Bética de'
Cámara cuyas in terpretaciones de clásicos del XVIII y de autores

modernos ban sido tan ponderados
La «Sinfonietta» de Ernesto Halffter es, boy día, uno de los es­

fuerzos más intensos realizados por nuestra juventud musical, reve­
lador del espíritu que alienta a las jóvenes generaciones españolas..

MANUEL DE FALLA.-El sombrero de tres picos.-En su prime­
ra versión, bajo la forma pantomima, o en su versión defin itiva de'
• ballet» esta obra de Manuel de Falla ba sido una de las que más han
coutri buído a extender su fama por toda Europa. Hace cerca de diez
años que la primera versión se estrenó en el Teatro Eslava, de Ma­

drid; la segunda lo fué en Londres, en 1919, por la compañía de los­
Bailes Rusos de Sergio de Diaghilef.

La inspir ación más netamente española, brota a torrentes de esta.

composición, llena, por turno, de lirismo y de humor, un humorismo'

sano, jovial éste, un lirismo ingenuo y candoroso el que dicta SUB pá­
ginas mas I iernas. Y, por encima de todo ello, un sentimiento pro­
fundament"! popular, una inspiración nacida directamente de los-­

grandes cauces de nuestra música tradicional, conservada en el co­
razón del pueblo.
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Orchestre des Concerts Walther Straram

ler6 Violons.

MM. DARnIEUX.
MIGNOT.
MERCKElL.
LESPINE.

. CHÚIMY.
PASQUIER.
SCH\VARTZ.
SERRET.
BAS.

.

MARCHESINI.
BOZZA.
HUOT.
ALÉs.
SAVOYE.
PALLA.
MARRO'!'.

2e Violons.

llEvI. TAVERNIER.
MARTIN.
LOCATELLI.
GERNIGON.
QUATROCCHI.
CORROE¡-;NE.
GAZENEUVE.
BOCQUET.
FRÉCHEV1LLE.
PLASSON.
ROSSET.
DEBR\!N.
CELLI.
VAYSMANN.
FONTAINE.
BOl!SQUET.

MM. Visux..
BRUN.
PASQLiIER.
AMETTE.
GI¡';OT.
BOULAY.
ENGLEBERT.
LE GUILLARD.
CHACATON.
ORVAL.

ALtos.

Violoncelles.

IVIM. CRUQUE.
DANGRÉAUX.
FRlÍCHEVILLE.
FAURE.
MARCHESlNl. .

LESPINE.
DELACOURCELLE.
JUMELAIS.

Bassons.

MM. OUBRADOUS
DUGUE.

Contrebasson .

M. BOURGAIN.

Cors.

MM. VUILLERMOZ.
DELORME.
BLOT.
DELGRANGE.

Trompettes.
MM. BEGHIN.

HARSCOAT.
J\'rÉRlGUET.
LAMOURET.

Trombones.

M M. LAFOSSE.
BILLARD.
LAUGA.

Tuba.

M. ApPAIRE.

Timbales

M. MOREL.

Batterie.

MM. ARNOULD.
TouRTE.

Piano Célesta.

M. FAURE.

Herpes.
MUes LASKINE.

INGHELBRECHT.
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Contl'ebasús.
lvIlVI. BOUSSAGOL.

BARONNET.
DflLESCLGSE.
PEROTIN.
CARHlÉRE.
MOSSER.
ClIARON.
DillvIAY.

FI'Mes

¡vIM. MOYSE.
MANouvnmH.
Boo.
linCHUT.

Houlbois,

l\rI::r. GnOMEIl.
BAUDO.

Cor anglais.
M, GOBERT.

Clannettes.

]\11M. CODEAU.
Voisrss.

Clal'inette-Basse.

J\II. PIGASSOU.

CELESTA MUSTEL

PROGRAMME

C.-M. von WEBER. Ouverture du FreiJcbütz.

Albert ROUSSEL Symphonie en Jal mmeur,

op. 4�.
I. AlI'gro vivo, -

2. Adagio. -

3. Vioace. - 4. AlIegrl) COil dpirilo.

Georges HUGON Ballet de la Reine de Saba.
(I re audition).

Manuel de FALLA L' Amour sorcier (suite d'or­

chestre).
r , Ïnlroduclioï: et scèu«. - s . La
oúllü cba: It.r Gilanu. - 3. Le
Rtomant. - 4. Dalldt de la frayeur.
- 5. Le Cercle magiqllt : réeil du
Pêcbtlll'. - 6. ilIinw'l : lu Sorli­
lègu. -

7. Dans« riluelle du feu,
pour ebadder ltd mauoaur 'dprit.r. -

8. Pantomime, -

9' Da'".,t du Jeu
d'Amour. :- 10. Finalt : lu Clocbe«
du malin.

PIANO PLEYEL
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C.-M. von WEBER. Ouverture du Freiscbiitz:

La vie errante que Carl-Maria von Weber mena pendant
toute sa jeunes se, qui coincide avec la grandeur, la déca­
dence et la débàcle de lempire írançais, n'est pas sans

analogie
.

avec celle qui fut le sort de Mozart enfant.

Au reste, est-il nécessaire de rappeler le paraflélisme qu'il
y a entre ces deux existences, vaire même leurs affinités?
Ils rr'eurent pas le temps de se connaïtre, puisque l'un était
né depuis cinq ans à peine, le 18 décembre 1786, que l 'autre
6 'éteignait. Mais le père de Carl-Maria était l'oncle de Cons:
tance Weber, et ainsi l'auteur de la Flúte enchantée et celui
du Freiscniüz se trouvent être cousins germains par
alliance ...

Qu�i qu'il en soit, Iorsque Weber, en 1819, songe à ter­
miner le Freiscniite, que le comte Bruhl lui réclame pour
l'Opéra de Berlin, il est fixé depuis quelque temps déjà à
Dresde, C'est là, dans une maison de campagne du faubourg
d'Antonstadt, quil achève sa partition, le 13 mai 1820.

L'OU'verture, extraite de I'ceuvre, fut exécutée pour la l?re­
mière fais à Copenhague, le 8 octobre, puis à Brunswick,
le 13, au cours d'une tourné€ de concerts que Weber entre­

prit avec sa femme dans itoute l'Allemagne du Nord, ainsi

qu'au Danemark, A son retour à Dresde, il la dirigea une

troisième fais, le 18 décembre.

L'ouvrage fut créé à Berlin, après seize répétitions, le
18 juin 18n, et reçut d'emb1ée Paccueil Ie plus enthousiaste
du public et de la presse.

-

« Weber, écrit fort justement M. André Cceuroy, est de
ceux chez qui l'inteUigence va ele pair avec la sensibilité.
C'est sa grande supériorité sur ses émules littéraires : son

goüt=classique met de l'ordre dans son inspiration .romanti­
que. 'L'Ouverture en don-ne aussitêt la prenye. On discute
encare pour savoir si cette ouverture n'est qu'un pot-pourri -
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Manuel de FALLA . L'Amour sorCler (s'uite d'or­

chestre],
1. Introductionol dcène. - z . La
�eiLÚe cbez led Gitane«. � 3. Le
Revenanl; - -4. Ïlanse de la jI·ayeur.
- 5. Le Cercle magique : récit du

_

Pêcbeur, - 6 . .Minuit: les Sorti­

lègu. -

7' Dano« rit�çlle du feu,
pour cbasser Lu mauvai-s espril» _

-

8. Pantomime. -

9' Danse dlL jeu
,

d'Amour. - 10. Filla!e: les Clocbes
du matin,

S'il est juste d'admettre que M. Manuel de Falla -a tou­

jours considéré la musique d'un paint de vue stnctement

espagnol, il faut ajouter que, au fur et à mesure de I'évolu­
tion bdu musicien, il a -restreint peu à peu son champ d'obser­
vation jusquà rr'envisager bientòt plus que les for-mes les

plus pures, les plus certaines" de l'art de son pays.'
.

C'est en ce sens qu'i1 est parti de la T(ie brève, à traver� le�
Quatre pieces 'espagnoles pour le plano, pour aboutir a

l'Amour-sorcier, au Tricorne, au Réiaole de Maitre Pierre,

Dans cette dernière oeuvre, il essaie nettement de retrouver

le paint de jonction entre la 'civilisation latine et l'influx

mauresque. Dans l'A1nmw sorcier, e 'est aux gitanes de l'An­
dalousie quil emprunte ses philtres, en �ême t�mps, �res­
que, que la matière d 'une. mu:,:;¡que ou _les incantations
rituelles voisinent avec la líturgie, la magre avec un mys­
ticisme d'autant 'plus troublant quil n'est NS k résultat
dune adaptation, mais au contrau-e l'effusion même d"une
race.

'

Le t.héàtre de Lara, à Madrid, eut Ia primeur de l'Amou'/'
sorcier, en avril 1915. A'_ Paris, ce ballet fut créé par
Mme Argentina et sa compagnie en mai 1925, aux spectacles
Bériza, et repris le 9 mars 1928 à I'Opéra-Comíque, avec la

même interprétation. '

On noteza dans la partition de l'Amour sorcier l 'extrême

exiguïté de I'orchestre, qui est rêduit a.ux deux flftJes, à u�
hautbois - alternant avec un cor anglais -, aux deux clan­

nettes, à un basson; à deux cors, deux trompettes, aux :tim­

bales, au piano et aux cordes.
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(c'est l'avis de Wagner), si c'est un résumé du drame ou si
e 'est un poème symphonigue. La question est sans intérêt :

il suffit que cette page, écrite de telle façon qu 'elle garde
sa valeur au concert, révèle une sensibilité intelligente, qui
sait donner le pas au caractère sur la beauté. Dès Ie début,
les bois, puis les quatre cors, créent l'atmosphère et font
chatoyer_ la couleur. Les mesures qui suivent évoquent
-- second caractère - le style de la mélodie populaire un peu
mélancolique. Puis surgit le fantastique, avec la couleur
bistre de la clarinette au-dessus des trémolos des cordes.
Weber disait Iui-même de l'Ou7Jerture : « Quiconque sait
l'entendre com-me

.

il convient y découvrira tout l'opéra
in nuce », voulant dire par Ià non qu 'elle présente un pro­
gramme qui résume l'ceuvre, mais qu'elle réunit toutes les
couleurs musicales du drame. »

Albert ROUSSEL Symphonie en dOL mmeur,

0p.4'2.

ment aboutit à une accélération du tenipo, ou le refrain appa­
mit en valeurs égales, puis à un crescendo dent le pa­
roxysme est maitrisé par la triple affirmation du motif cycli­
que, sur laquelle la Syrnphonie prend fin.

Georges tIUGON Ballet de la Reine de Saba.

(Ire andition).

I

1. AUegro vivo. - 2. /ll)ag;o.
;). V¡"tlce. - 4. Alleg/'o COil 4p;ri/o.

Cette Symphonie, que M. Albert Roussel a: composée à Ja
demande de M. Serge Koussevitzky pour le cinquantenaire
du Boston Symphony Orchestra (I93I), fut exécuté pour la
prernière fois en France aux Concerts Lamoureux, le 28 no­

vembre de la même année, sous la direction de M. Albert
Wolff.

.

Ecrite dix ans après la SymPhonie en si bémol, elle cou­

.ronne la période qui vit éclore Ja Suite en fa, le Concerto (le
piano et 1a Petite Suite, et au cours de laquelle les qualités
esse'ntienes d'un m'usiden entre tous pudique et noble

On a gardé memoire d'une page inspirée de Verhaeren,
Att Nord, de M. Georges' Hugon, que les Concerts Straram
révélèrent le 6 mars 1930.
Le poème symphonique que l'on entend aujourdhui évoque

I'épisode le plus lyrique de la Tentation -de Saint Antoine
de Flaubert, celui ou Ia souveraine barbare. déploie la puis­
sance de ses sortilèges pour induire en faute le vieux soli­
taire, [usqu 'au dénouement lumineux qu'imagine Ie roman­

cier.
La première partie, lente et oppressêe, 'peint Saint Antoine

dans une .atmosphère tourmentée, et -traduit un émoi précur­
seur des tempêtes charnelles. L'ambiance est pleine d'an­
goisse, et I'obsessíon prend corps peu à peu, La « figura­
tion » des éléments qui composent le cortège s'effectue insen­
siblement, avec tout le merveilleux qui- s 'y rapporte. Le mou­

vement, tl'.abord frémissant, devient vertigineux, et ne par­
ticípe plus que de l.'hallucination. La Reine apparait.
L'errnite est à l'épreuve de latentatíon. En vain la Reine

lui donne le spectacle de sa' beauté, -et lui confie le miracle
die sa chair. En vain elle s'efforce de provoquer son désir,
d '<éveiller en lui des aspirations de glQir€ DU de domination.
Il résiste. Sà détense, un instant ,GébGrdée, s'crganise au plus
fort de la tourmente, et, en un ultime sursaut de courage,
ii se délivre de I''atroce fantasmagerie.
Le mouvement, ou s 'exprime encore la douleur et la con­

fusion du vieillard , commence à se calmer. La sainte et fer­
vente solitude voit s 'éloigner les éblouissement païens. Les
forces mystiques 'triomphent des impulsions sensuelles,
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paraissent avoir atteint leur style définitif. Cette conquête
donne à la Syrnph.ornie en sol mineur un équilibre heureux,
un tonus de santé par quoi l'on reccnnaít infailliblemerit une
pièce de maitre. Le caelre traditionnel de Ia sonate pour'
orchestre, loin, de brider le discours musical, s'y ajuste à
merveille sous la pression souveraine d'une pensée qui s'est
asserví le plus soliele métier. Et, chose admirable, au COlUS

ele cette partition, rien ne semble aussi naturel, ni ne relève
moins ele l 'esprit de système que l'emploi du procédé cycl i-:
que. 11 n'en est pas toujours ainsi ...

{( A la gloire du rythme ternaire », pourrait-on inscrire
en-épigraphe du premier mouvement, si le troisième n'appor­
taif, un peu plus loin, la preuve de 1 'infinie variété des res­

sources de I'auteur lorsqu-il se plie à cette métrique impaire.
D'un fond rythmique franchement brossé par le quatnor

et -l'harmonie grave s 'élève Ie premier thème, dont les trois
motifs, 1 'un àpre et strident, le second plus scandé, le dernier
adouci et cheminant par tierces, sont exposés par les pre­
miers violons et les bois. La course se poursuit, s 'assouplit
au passage de la tonalíté de sol bémol, que, traversent les
arpeges des harpes et du célesta. Puis vient un apaisement
qui prépare sans hàt:e Ia floraison du second thème en si
bémol.

Toute grace et toute tendresse, un jeu s'organise ainsi
entre la flute et les violons: l 'écho, de l'harmonie en prolonge
le charine jusqu'au retour brutal du premier thème.

C'est alors une marche volontaire, ici martelée d'éclats de
cuivres ou de coups el'archet nerveux, là ponctuée de pizzi­
cabi, qui va sa route avec une.süre 'Obstination, sans s 'attar­
der aux modulations inattendues quelle effleure, ,pour ras­
sembler enfin tous les instruments en un véhément cres­

cendo. Piédestal somptueux à I'idée cyclique qui naït dans
1 'harmonie, et vient freiner les trémolos des cordes. A ce

point culminant du morceau, la polyphonie s'étale, jusquà
ce que par une brèche s'évad€ à nouveau le second thème.

Mais le rythrne initial reparait, qui dissipe le rêve. C'est
le retour habituel des deux thèmes, le.second en sol majeur,
Ia victoire demeurant à la figure rythmique qui s'installe
définitivement sur le tutti, et éonclut par une coda péremp­
toire.

LAdagio, assez court, est construit sur Ie type de l'andante
c]assique : une phrase �n mi ,bémol, esquissee au hautbois,
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puis à la flute, déroule ses méandres au, quatuor qu'accom­
pagnent les cors, puis l'ensemble eles bois.
A la sérénité de cette période, ou il est permís ele voir

cornme un reflet du dessin cyclique, succède un second motif
d'une animation à Ia fois nostalgique et -inquiète, que chan­
tent hautbois et COI' anglais sur les pizzicati des cordes. Bro­
chant sur l'ensemble, le violon solo monte vers les cimes.
Ici se place une fugue sur le premier thèrne : développe­

ment assez imprévu, et qui, sans apporter déléments nou­

veaux comme il arrive à M. Richard Strauss par exemple,
lorsqu'il se livre aux plaisirs du contrepoint - notamment
elans Heldenleben. - nous permet de _faire mieux le tour de
l 'idée principale.
Après un t€1 débat, 1 'orchestre se calme et redescend pen­

sivernent la pente. L'ordre des motifs est naturellement
inverse. Un crescendo fugace, furtif comme un regret, puis le
violon solo tire sa paisible morale, souriante et inclulgente.
Contrairement à Ia coutume, le Scherzo est fort ample : on

sent que le musicien se plait à en voir courir les croches
allègres, et qu'il éprouve un vrai scrupule à mettre fiu à leur
récréation innocente.
_ Deux motifs, l'mi qui sautille, L'antre dout la gaïté frise
le parodique, Ils s 'amusent, ils tournoient, emportés par des
souffles légers. Une ritournelle presque rustique, un tam­
bour qui retentit comme sil devait battre le rappel de clan­
seurs éparpillés, le célesta qui distille la rosée du crépus­
cule : depuis. certaine Pastorale, on n'a pas souvent confié
aux SOtiS Ia clef des champs avec autant d'abandono

� Finale dêbute avec une aisance heureuse qui prolonge
la résonance du Scherzo. Le refrain du rondo, dont Ia fíñte
se prévaut, a Ia saveur populaire et la carrure les plus
authentiques. L'épisede rythmique qui le suit témoigne, lui
également, de la plus ·franche bonhomie:'
Un .deuxième thème en si bémol emprunte aux violons la

chaleur de leur expression, et c'est ainsi quun tournoi pitto­
resque s 'institue entre le motif du rondo et I'élément rythmi­
que. Ils se querellent affectueusernent. La dispute se gàterait
si Ia voix persuasive du violon solo - qu'on navait vu, au

fait, à pareil honneur dans une Symphonie depuis bien des
années - ne prêchait la conciliation.

. L'accord ainsi établi, la réexposition des thèmes du Finale
a lieu rapidement. Une tentative de reprise du d,éveloppe-
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THÉATRE DES CHAMPS-ÉLYSÉES, 15, av, Montaigne
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Le Jeudi soir

QUATRIEME CONCERT

JEUDI 2 MARS, à '9 heures
ORCHESTRE DE CHAMBRE

PROGRAMME

A. VIVALDI
W.-A. MOZART
M.DELAGE

Concerto grosso en ré mine'ur.

Symphonie n? 38 en ,.émajeur.
Cont.rerimes pour Orchestre.

i. Nuit de Noel;
li. Hommage à don Manuel de Falla;

"'

'li. Danse.
1
re al/Jiiio/l'

M.RAVEL. Le Tornbeau de Couperin.
Prix du Places " de 2 francs à 40 francs

-

Le Concert commencera strictement à l'heure indiquée

LO,CATION:
THEATRE. DES q-IAtvlPS-ÉLYSÉES. 1,5. avenne Montaigne.

Maison DURAND. "I. place de la Madeleine.

ABONlVE¿IENT:
THEATRE DES CHAMPS-ÉLYSÉES

S' Còneert : Ie Jeudi a Mars 1833
I
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